
Lo Intermedio 

l 

Es una cosa conocida de todos el que' 
en jazz, no existen términos medios. 

Un buen af ic ionado a la música de 
jrizz, cuando escucha una pieza, dice: Me 
gusta, o bien, no me gusta. El decir pue-
de pasar, casi que es algo que no se 
comprende. Y aquí es donde está nues-
tro mal. 

En cualquier otro género de música, 
el término medio existe. Desde la "obra 
de los grandes maestros, hasta la ú l t ima 
pieza, sea un . chotis o bien otra obra, 
pasando, naturalmente, pór la música de 
« camera >, por los conciertos, etc. 

En jazz no existe tal término. 
Q escuchamos una pieza lograda o 

bien no lo es. 
Naturalmente que hay quien tiene pre-

di lección por un aufor, arreglador o 
conjunto, mientras que los hay que la 
t ienen por otros. 

Ello es causa de que entre los amantes 
de la música de jazz haya diversidad de 
opiniories y además un gran vacío, entre 
la buena música y la que no lo ès. 

Reconozcamos, corno digo én un prin-
cipio, que ello es un mal. Si los unos 
transigieran con los otros, quizá no ha-
bría esta disparidad de criterios, pero 
también hemos de convenir que hasta 
la actual idad esto no es posible. 

¿Cómo, por ejemplo, podremos compa-
rar una obra de Armstrong, con otra de 
Paul Wh i teman? ¿Una de Duke El l ing-
ton con otra de J immy Dbrsey?... Y así 
sucesivamente. 

En jazz no es posible. No por el lo he-
mos de decir que las grabaciones de los 
segundos no se puedan oir. Nada más 
lejos del caso. Precisamente para demos-
trar que no existe este término medio, 
hay que escuchar a ambos. 

Armstrong, Coleman, Handy, E l l ing-
ton, Hanipton y otros, son los maestros. 
W h i t e m a n , Ambros, Lombardo, Hy l ton , 
por los de antaño, y James Mi ler, Pr ima 
y otros muchos que no es necesario enu-
merar, por los actuales. 

Los primeros componen, ejecutan y 
arreglan de acuerdo con lo que es la ver-
dadera música de jazz. En cambio los se-
gundos, sin. hacerlo mal , ni mucho me-
nos, componen, ejecutan y arreglan, 
buscando unos efectos deslumbrantes, 
técnicamente —hay que reconoce r l o -
buenos, pero sin poner el a lma en ello, 
como es necesario hacerlo. 

Hemos poHido apreciar, en lo que va 
de t iempo que se conoce la música de 
jazz en España, en que esta música ha 
evolucionado. Desde luego,es muy nece-
saria esta evolución. No hace,mucho, 
con unos amigos, estuve escuchando las 
viejas grabaciones de Armstrong, E l l ing 
ton, , Coleman, W h i t e m a n , Hy l ton y 
Harry Roy y en ellas se veía lo que 
realmente era la música de jazz en aque-
llos años desde 1920 hasta 1930. 

Esta década fué, podemos decir, la 
época de oro de la música de jazz, puesto 
que fué cuando traslució al exterior, no 
quedando estancada en los diferentes es-
tados de Norteamérica donde se cul t iva-
ba este folklore. 

Y a en aquel entonces fué cuando em-
pezó a arraigar esta falta de términos 
medios, y no precisamente por dispari-
dad de criterios entre los amantes de la 
música de jazz, sino todo lo contrario. 
Porque había solamente dos sectores: el 
que estaba en favor y el que estaba en 
contra. 

Actualmente, hay los amantes dé los 
clásicos, como les podríamos l lamar, y 
los que prefieren la música. ramplona y 
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